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Introducción
Investigar sobre la violencia sexual desde la perspectiva del agresor, fue consecuencia de una coyuntura personal, institucional y social. Por un lado, el encontrarme trabajando en la cárcel y el tener que encarar un proyecto de investigación para una tesis de maestría en Psicología Clínica. Por el otro lado, a nivel social e institucional, la reiterada necesidad de "hacer algo con ellos" (con los violadores) debido a una problemática que recrudece cuando un violador sale en libertad y vuelve a cometer una violación; lo que repercute a su vez, en una demanda hacia el poder judicial y la institución penitenciaria, con fuertes cuestionamientos sobre sus funciones. Como ejemplos podemos recordar los dos de los últimos resonantes casos, el de Juan Ernesto Cabeza condenado a 24 años de prisión y que gozando del beneficio de libertad condicional violó y mató a Tatiana Kolodziez en la ciudad de Resistencia, Chaco (“Caso Tatiana Kolodziez”, 2014); y el caso de Sebastian Wagner condenado a 9 años de prisión por delito contra la integridad sexual gozando del beneficio de libertad condicional viola y mata a Micaela en la cuidad de Gualeguay, Entre Ríos.
Comenzamos una línea de investigación sobre la violencia sexual desde la perspectiva del agresor, con internos condenados por delitos contra la integridad sexual en el Establecimiento Penitenciario Nº 2 Penitenciaria San Martin, en Córdoba Capital, y cuyo principal objetivo se propuso esclarecer el diagnóstico más habitual que obtenían estos internos, es decir psicopatía y/o perversión. Entre los principales resultados obtenidos señalamos que:
 a) no existe un perfil específico del agresor sexual, sino que se evidencia una heterogeneidad de características.
b) al igual que en otras investigaciones se verificó que la mayoría -68%- de los agresores tienen una relación familiar cercana a la víctima, y de ellos, el 80% son adultos significativos -75% son padres y padrastros y el resto, tíos, hermano, primo y concubino de la abuela- 
c) se observa un sobrediagnóstico de psicopatía, ya que solo un 31% en los agresores evaluados obtuvieron ese diagnóstico. 
	Con estas investigaciones verificamos la criminalización y psicopatologización como dos respuestas habituales a la problemática de la violencia sexual desde la perspectiva del agresor (Rostagnotto y Yesuron, 2016; Yesuron, 2015, 2013, 2011). De manera tal que, con esta nueva investigación nos proponemos recuperar los aspectos socio-culturales que inciden en la problemática de la violencia sexual como fenómeno complejo que requiere enfoques múltiples: tanto la consideración de aspectos individuales del agresor, como la relevancia de los contextos socio-culturales en que dicha historia personal se enmarca. Avanzamos así, sobre los aspectos cualitativos no desarrollados, y sobre los aspectos que inciden en la problemática de la violencia sexual que requiere se considere también, los contextos socio-culturales, para ello son fundamentales las discusiones teóricas que han abordado la perspectiva socio-histórica del tema Bourke (2009) y Vigarello (1999), como así también desde las y los autores que postulan la violencia estructural, que se inscribe en la propia sociedad, y en las relaciones sociales tales como MacKinnon (2014), Segato (2003), Pateman (1995) y Brownmiller (1975).
Para el desarrollo de esta tarea disponemos del material empírico, que consiste en entrevistas a internos condenados por delitos contra la integridad sexual (Yesuron, 2011), a partir del cual nos proponemos reflexionar sobre el trabajo realizado, utilizando una propuesta metodológica diferente. Así, desde un abordaje feminista en investigación social, con este trabajo pretendemos mostrar el avance en el proceso de producción de conocimiento, desmontando el modelo hegemónico de hacer ciencia paradigma de investigación tradicional, hacia una práctica reflexiva crítica de la propia experiencia en dicho proceso de investigación, considerando elementos claves de algunas epistemologías feministas, como lo es el conocimiento parcial y responsable por medio del uso de la reflexividad (Schöngut Grollmus, 2015). 
Antecedentes
Como antecedentes de este tipo de investigaciones encontramos a Schöngut Grollmus y Pujal i Llombart (2014), y que forma parte de la tesis doctoral de Schöngut Grollmus (2015), quienes realizan un análisis narrativo de los relatos de vida de los participantes de una investigación anterior, a la vez que realiza una narrativa reflexiva de sus propios textos en el proceso de investigación. Por su parte, con Albertín Carbó (2000, 2009) encontramos una propuesta metodológica de un ejercicio reflexivo al retomar la investigación etnográfica realizada en un barrio de Barcelona. La autora presenta las bases teórico-metodológicas que sustentan la génesis de una práctica reflexiva, desde una red entre las diferentes perspectivas utilizadas: interpretativas, hermenéuticas, construccionistas, de sistemas, críticas, feministas y de nuevas formas literarias; y provenientes principalmente de la psicología social, antropología, sociología y filosofía. 
De esta manera, en esta investigación, que forma parte de nuestra tesis doctoral, nos proponemos un abordaje feminista sobre las narrativas producidas por hombres autores de violencia sexual. En la investigación social, dicho abordaje feminista produce delineamientos diferentes, y conduce a resultados diferentes (Beiras, Cantera Espinosa y Casasanta Garcia, 2017; García Fernández y Montenegro Martínez, 2014). Para ello tomamos los desarrollos de Harding (1987) y Haraway (1988), que rechazan la mirada androcéntrica de la ciencia, y llaman la atención sobre los contextos de enunciación o los efectos de las investigaciones, así como en las condiciones en las que el conocimiento se ha producido y legitimado. Estas investigadoras feministas se apropian de técnicas y métodos tradicionales, planteando preguntas que incorporan la perspectiva de género y feminista, a la vez que contribuyen con innovaciones metodológicas en este campo. El conocimiento situado implica buscar perspectivas que no conocemos de antemano, que no caen en categorías previas o preformadas. A la su vez, una investigación inspirada en posiciones epistemológicas feministas, debe ser una perspectiva que tenga compromiso con el cambio social.
Pujal i Llombart (2007, 2003) plantea una investigación basada en posiciones epistemológicas feministas, como técnica inclusiva de abordar aquellas formas de investigación que adhieren a elementos centrales de la teoría feminista: el desmonte de certezas que la ciencia ha construido como naturaleza en torno a la diferencia sexual, sirviendo a intereses de dominación y sumisión de esa diferencia (Pujal i Llombart, 2007).  La inclusión de elementos del feminismo y el uso de la categoría de género dentro del análisis crítico, ha permitido incluir aspectos fundamentales de la experiencia humana, tradicionalmente dejados de lado por el sesgo patriarcal, a la vez que posibilita mejorar la práctica de lo científico.
¿Qué hace feminista a una metodología? Pujal i Llombart (2007) responde al menos desde tres aspectos. El primero, en tanto que se plantea una necesidad de cambio del foco androcéntrico y homogeneizante, a un foco que favorezca la localización de los lugares e intersecciones de los diferentes sujetos del conocimiento, en torno a las categorías de género, raza, clase, etc. Segundo aspecto: las metodologías feministas buscan una práctica científica que reconozca las relaciones de poder a la vez que minimice el control y daño a los sujetos durante el proceso de investigación. Tercero, pensar una metodología feminista implica que se enfoque al cambio social y que éste redunde en beneficio de las posiciones subalternas u oprimidas. Un cuarto punto que se puede agregar es que la metodología feminista no puede imponerse, ya que esto no condice con la diversidad y heterogeneidad de posiciones que postula los feminismos como movimiento y teoría.  Un uso descriptivo-no-crítico de la relación entre género y ciencia no hará más que reproducir y justificar mediante lógicas patriarcales, cuestiones del tipo ¿Quiénes son los sujetos y quienes los objetos? Mientras que un uso crítico implica conectar la categoría de género con las relaciones de poder, con la producción de cuerpos y de subjetividades (Amigot Leache y Pujal i Llombart, 2009). Por lo que una investigación alternativa y emancipadora del modelo científico tradicional, debe considerar la categoría de género desde una perspectiva crítica e incorporar la reflexividad como cuestión fundamental para una propuesta feminista de la ciencia.
Sobre una posición reflexiva
Esta investigación parte en primera instancia de una posición reflexiva, en tanto colocamos sobre datos empíricos obtenidos en un proceso investigativo previo (Yesuron, 2011), nuevos lentes de análisis, con la intención de efectuar preguntas sobre esos datos. Nos preguntamos acerca de las entrevistas, acerca de la intertextualidad de las mismas, acerca de su carácter narrativo, de las coyunturas socio-culturales, etc. ¿Qué textos se pueden leer dentro de cada relato? ¿Qué otras voces forman parte de la narración que acontece? Más allá de lo individual y lo biográfico ¿Qué condiciones socio-históricas intervienen en el momento presente en las problemáticas que estudiamos y en la construcción de las narrativas en las que participamos y que conformamos en cada instancia investigativa? ¿Cómo se inscriben estas narrativas en proceso en los contextos en las que participan, en tiempo presente y a futuro? ¿Cómo la propia experiencia es modificada en su percepción desde el simple hecho de su enunciación y cómo tal enunciación puede servir a la reflexividad del propio sujeto de la enunciación como de otros sujetos que participan de la misma problemática o la investigan?
Siguiendo la propuesta de Schöngut Grollmus y Pujal i Llombart (2014) acerca de la investigación como una caja negra que puede ser abierta, es a partir de la reflexividad que se plantea una práctica de investigación social donde la narratividad e intertextualidad son nociones que pueden servir como mecanismos reflexivos. Estos autores ubican la noción de reflexividad proveniente de las epistemologías feministas, destacando la propuesta de Albertín Carbó (2009) donde la reflexividad es planteada como una práctica de la posición, citamos: “La posición no es una identidad, sino cada uno de los lugares desde donde actúa (o enuncia) un sujeto. Un sujeto puede ocupar distintas posiciones o lugares de enunciación en diferentes momentos” (p. 3). De esta manera, la práctica reflexiva se desmarca de una posición identitaria, revelando cómo el sujeto puede asumir diferentes posiciones, por lo que se presenta como un proceso de ocupación de diferentes lugares subjetivos, sociales, culturales, textuales, etc. Esto implica una estrategia de producción de conocimiento más democrático y menos androcéntrica, que permite la formulación de preguntas y críticas sobre el conocimiento y sus diversas condiciones de producción. Así la reflexividad puede entenderse como una práctica de la posición de la subjetividad de la investigadora, donde la subjetividad “se construye a través de un complejo entramado de significados, de afectos, de hábitos, de disposiciones, de asociaciones y de percepciones resultantes de las interacciones del sujeto y de cómo éste las interpreta/construye a través de los deseos posibles” (Pujal i Llombart, 2003, p. 139).
La subjetividad de la investigadora no escapa ni tiene un estatuto especial respecto a las formas y mecanismos de sujeción. Si un sujeto “está siempre inserto en una trama de relaciones previamente inexistentes de las cuales depende” (Pujal i Llombart, 2003, p. 132), no es posible practicar la reflexividad de forma plena en tiempo presente. La reflexividad es una práctica que, como las relaciones del sujeto, se lleva a cabo de forma retrospectiva/reconstructiva de las condiciones de producción en que se ha llevado a cabo un determinado proceso de investigación. Por todo ello, las dificultades referidas a la introducción de la reflexividad pueden finalmente entenderse como la asunción de un límite dinámico y humano a la producción del conocimiento sobre nosotras mismas, pero un límite que nos abre posibilidades para una discusión democrática del conocimiento. Desde los feminismos podríamos hablar de límite a la posición androcéntrica de sujeto masculino de la modernidad.
Relato, narrativa y narratividad
Bruner (1990, 1991, 1994, 2004) uno de los principales teóricos del enfoque narrativo, postula que organizamos nuestra experiencia y registramos lo vivido de modo narrativo, a través de narraciones o relatos. Este enfoque narrativo proviene de los modelos epistemológicos constructivistas y construccionistas en ciencias sociales, cuya premisa central es la construcción de la realidad; de la misma manera que en los modelos narrativos el lenguaje constituye el proceso central para la construcción de significados y realidad. Así, la narrativa es la matriz para la organización de los significados, para dar sentido a las experiencias, el mundo, los otros y nosotros mismos, siendo concebidas las personas como narradores de sus propias historias (Bruner, 1994; Capella, 2011 y 2013).
El mundo narrativo comenzó a tener interés para las ciencias sociales a partir de los años ochenta cuando toma lugar lo que se ha denominado como el giro narrativo (Czarniawska, 2004; Hyvärinen, 2012). Se trata de una noción polisémica y de usos variados en distintas disciplinas, por lo que se busca definirla desde una perspectiva que sea útil para las ciencias sociales, partiendo desde los aspectos fundamentales de las narrativas, que responden a tres ideas:  - pueden designar el proceso de crear una historia,  - pueden hacer referencia al esquema cognitivo detrás de su creación, y  -pueden referirse al producto final de este proceso y esquema, también llamado relatos, cuentos o historias. Para Polkinghorne (1988) la narrativa es al mismo tiempo proceso, esquema y producto y penetra de diferentes formas en nuestra vida cultural y social. En tanto que Gorlier (2008) señala que una narrativa aparece como un acontecimiento de profunda transformación de la subjetividad, indicando a su vez, que una narrativa es únicamente posible si “se sustenta en una actividad significante que anude el lenguaje verbal, la carga afectiva y el gesto corporal, hasta hacerlos indisociables” (Gorlier, 2008, p. 7).
En los últimos treinta años, muchos de los estudios y prácticas narrativas en ciencias sociales se centraron en la narrativa como producto/efecto de la organización de la experiencia y la producción de significado, privilegiando una sola posición epistémica: la de quien narra; por lo que Schöngut Grollmus (2015) propone sospechar de la narrativa como únicamente un producto individual y cuestionar sus posibilidades como producto sociocultural “Las implicaciones ético-políticas de la investigación narrativa son particularmente importantes de pensar dado el potencial de subversión y transformación que una narrativa tiene, haciendo de esta perspectiva de investigación un lugar significativo para ser pensado desde la investigación feminista” (Elliott, 2005 citado en Schöngut Grollmus, 2015, pág. 119-120).
Por otro lado, la narratividad  es lo que permite —desde una posición en el presente— hacer una lectura del relato en función del pasado dejando el conocimiento producido, contextualizado en función de su proceso (Morson, 2003 citado en Schöngut Schongut Grollmus, 2015). La narratividad es una herramienta útil en tanto que rescata la idea de un texto narrativo como proceso, donde el intercambio lingüístico entre investigadoras y participantes no sólo construye un relato, sino que al hacerlo produce también su significado (Rodriguez, 2002 citado en Schöngut Schongut Grollmus, 2015).
La narratividad es una cualidad (Morson, 2003 citado en Schöngut Grollmus, 2015) que puede tener un texto, en tanto ordenamiento de unidades de discursos más extensas que una frase (Ricoeur, 2000 citado en Schongut Grollmus, 2015). Esta cualidad por sí misma no nos permite distinguir si un relato constituye una narrativa o no, esta diferencia es posible de hacer mediante el análisis de otros factores, como por ejemplo la presencia o no de una trama en un relato (Polkinghorne, 1988). Ahora bien, una cronología que enlista hechos al azar constituye un relato pero no una narrativa. La narrativa como mínimo debe ofrecer una trama, una relación entre dos hechos. La visión y sentido de proceso es esencial para la narratividad pero no para una narrativa. La narratividad hace una lectura presente respecto a sucesos pasados, intentando proyectar posibles futuros. 
En síntesis, la narrativa se propone como un lugar transicional, entre lo individual y lo socio-cultural, lugar donde la subjetividad aparece como un proceso activo que media la relación de la persona con su entorno, a partir de otras narrativas socio-culturales disponibles y donde el sujeto puede inscribirse, contestarlas, transformarlas.  La narrativa se plantea entonces, como un texto abierto en constante relación con otros textos (sociales, de género, etc.) donde es afectada por estos al mismo tiempo que los afecta.
Intertextualidad
El concepto de intertextualidad fue introducido por Julia Kristeva en 1967 en su artículo “Bajtín, la palabra, el diálogo y la novela” en la revista francesa Critique. Allí Kristeva acuña el concepto derivándolo de todo el contenido conceptual y el complejo entramado que encerraba la definición de dialogismo. El dialogismo fue uno de los principios fundamentales de la poética teórica de Bajtín, para quien todo acto lingüístico responde a una expresión única, producto de una interacción social y un contexto específico, condicionada por actos lingüísticos anteriores -propios y ajenos-. Así, con la intertextualidad, los textos dejan de ser estructuras cerradas, más bien se trata de objetos dialógicos y abiertos que están en constante relación con otros textos (Schöngut Grollmus y Pujal i Llombart, 2014)).
Desde esta propuesta, la intertextualidad implica entender al texto como “un mosaico de citas” (Kristeva,  1997, p. 3) de manera tal que la noción de intersubjetividad queda reemplazada por la de intertextualidad, en tanto que “todo texto es absorción y transformación de otro texto” (p. 3) y la idea de intersubjetividad por la de relaciones intertextuales, “donde el texto-mosaico constituye ese lugar de encuentro, y también de desencuentro, si atendemos a las relaciones de poder” (Schöngut Grollmus y Pujal i Llombart, 2014, p. 97). La intertexualidad se entiende así, como una herramienta de lectura, más que como una práctica técnico-metodológica concordante con un marco epistemológico tradicional positivista, que busca operacionalizar conceptos. En el ejercicio de la lectura intertextual se crea un espacio tridimensional entre quien emite (autora o narradora de un texto según corresponda), quien recibe (constituido por posibles lectoras o la persona quien escucha) y el texto mismo. En este espacio emergen una serie de conexiones que pueden dirigir a la persona lectora hacia otros subtextos, hacia el recuerdo de su experiencia personal, hacia objetos anteriores de conocimiento, su comprensión del mundo, e incluso a reflexiones sobre sus prácticas políticas e ideológicas (Schöngut Grollmus y Pujal i Llombart, 2014). 
Conclusión
Entre algunas de las consecuencias de elegir para nuestra investigación, el hacer uso de los procedimientos y consideraciones de la narrativa, se encuentra el cambio que se produce en la relación participante-investigadora. En el modelo científico tradicional, el participante siempre se encuentra en posición de objeto (de estudio) mientras que la investigador era el único en posición de sujeto (de conocimiento). Esta relación demuestra una relación de poder y deja al participante en una posición pasiva dentro de la investigación de la cual forma parte. La igualdad de roles sujeto-sujeto es mucho más equitativa y permite considerar las subjetividades particulares que se encuentran y de donde surge la significación de la experiencia narrada. En relación a esto, Schöngut Grollmus y Pujal i Llombart (2014) proponen a la narrativa como un lugar de encuentro de subjetividades que se articulan con el objetivo de organizar y dar sentido a una experiencia.
Otra de las consecuencias implica pensar a la persona participante de la investigación, no solo como fuente donde se extraen los datos para luego analizarlos, sino que se trata de una persona experta en su propia experiencia, capaz de ser activa, analítica y reflexiva; a la vez que puede tener efectos concretos respecto al cambio de significaciones en torno a las experiencias y fundamentalmente puede cambiar la forma en que actuamos en virtud de esa nueva significación. 
Nuestras narrativas de investigación, tanto las del trabajo de campo –material empírico producido a partir de las entrevistas a los hombres autores de violencia sexual- como también las que resultan producto del análisis de los datos, quedan en una relación de reciprocidad con otros textos subjetivos y socio-culturales respecto a la violencia sexual. Hacer foco en esta intertextualidad permite disolver la jerarquización que efectúa la retórica científica mainstream entre el conocimiento puramente científico y el otro tipo de conocimientos como puede ser, por ejemplo, el de la experiencia de vida del hombre autor de violencia y otros/as.  De esto se trata la democratización a la que se pretende arribar al intentar deconstruir los modelos científicos tradicionales andocéntricos y patriarcales. No solo la reflexividad que anteriormente mencionábamos, sino también intentar romper con jerarquizaciones arraigadas en las que cierto tipo de conocimientos (vinculados en general a cierto sector de la sociedad: hombres, heterosexuales, blancos, etc.) se erigen como preeminencia de verdad, en detrimento de otros, que quedan relegados por no ser parte de la hegemonía que posee el control de la narrativa que circula en el campo de lo científico y lo social.



Referencias bibliográficas 
Albertín Carbó, Pilar (2000). Un estudio etnográfico sobre usuarios/as de heroína. Conocimiento psicosocial y práctica reflexiva (Tesis de doctorado). Universidad de Girona, Girona, España. Recuperado de  http://www.tdx.cat/bitstream/handle/10803/8000/tpac.pdf
Albertín Carbó, Pilar (2009). Reflexive practice in the ethnographic text: Relations and meanings of the use of heroin and other drugs in an urban community. Forum: Qualitative Social Research, 10(2), Art. 23, Recuperado de http://www.qualitative-research.net/index.php/fqs/article/view/1328/2809
Amigot Leache, Patricia y Pujal i Llombart, Margot (2009). Una lectura del género como dispositivo de poder. Sociológica, 24(70), 115-152.
Beiras, Adriano, Cantera Espinosa, Leonor, y Casasanta Garcia, Ana. L. (2017). La construcción de una metodología feminista cualitativa de enfoque narrativo-crítico. Psicoperspectivas. Individuo y Sociedad. 16(2), 54-65. doi: 10.5027/psicoperspectivas-vol16-issue2-fulltext-1012 
Bourke, Joana. (2009). Los violadores: Historia del estupro de 1860 a nuestros días. Barcelona: Crítica.  
[bookmark: _Hlk481436457]Brownmiller, Susan. (1975). Contra nuestra voluntad. Hombres, mujeres y violación. Barcelona: Planeta.
Bruner, Jerome (1990). Actos de significado: Más allá de la revolución cognitiva. Madrid: Alianza.
Bruner, Jerome (1991). The narrative construction of reality. Critical Inquiry, 18(1), 1-21. doi: 10.1086/448619
Bruner, Jerome (1994). Realidad mental y mundos posibles: Los actos de la imaginación que dan sentido a la experiencia. Barcelona: Gedisa.
Bruner, Jerome (2004). Life as narrative. Social Research, 71(3), 691-710.
Capella, Claudia (2011). Hacia narrativas de superación: El desafío para la psicoterapia con adolescentes de integrar la experiencia de agresión sexual a la identidad personal (Tesis de doctorado). Universidad de Chile, Santiago de Chile, Chile. Recuperado de http://repositorio.uchile.cl/bitstream/handle/2250/112610/cs39ccs992.pdf?sequence=1&isAllowed=y 
[bookmark: doi]Capella, Claudia (2013). Una propuesta para el estudio de la identidad con aportes del análisis narrativo. Psicoperspectivas. Individuo y Sociedad, 12(2), 117-128. doi: 10.5027/psicoperspectivas-Vol12-Issue2-fulltext-281
Caso Tatiana Kolodziey: el remisero acusado del crimen se negó a declarar (2014, 13 de agosto). LA NACION - URL: "https://www.lanacion.com.ar/1718349-caso-tatiana-kolodziey-el-remisero-acusado-del-crimen-se-nego-a-declarar
Czarniawska, Bárbara (2004). Narratives in social science research. Londres: SAGE Publications.
García Fernández, Nagore, y Montenegro Martínez, Marisela (2014). Re/pensar las producciones narrativas como propuesta metodológica feminista: Experiencias de investigación en torno al amor romántico. Athenea Digital, 14(4), 63-68. doi: 10.5565/rev/athenea.1361
Gorlier, Juan Carlos (2008). ¿Confiar en el relato? Narración, comunidad, disidencia. Mar del Plata: EUDEM.
Haraway, Donna (1988). Situated knowledges: The science question in feminism and the privilege of the partial perspective. Feminist Studies, 14(3), 575-599. doi: 10.2307/3178066  
Harding, Sandra (1987). Is there a feminist methot? En Sandra Harding (Ed.), Feminism and methodology: Social science issues. (pp. 1-14). Bloomington: Indiana University Press.
Hyvärinen, Matti (2012). Prototypes, genres and concepts: trevelling with narratives.
Narrative Works: Issues, Investigations, y Interventions, 2(1), 10–32.
Kristeva, Julia (1997). Bajtín, la palabra, el diálogo y la novela. En Desiderio Navarro
(Ed.), Intertextualité (pp. 1-24). La Habana: UNEAC, Casa de las Américas.
MacKinnon, Caterine (2014). Feminismo inmodificado: Discursos sobre la vida y el derecho. Buenos Aires: Siglo XXI Editores.
Pateman, C. (1995). El contrato sexual. Barcelona: Anthropos.
Polkinghorne, Donals (1988). Narrative knowing and the human sciences. Albany: Sate Univerity of New York Press.
Pujal i Llombart, Margot (2003). La tarea crítica: Interconexiones entre lenguaje, deseo y subjetividad. Política y Sociedad, 40(1), 129-140. 
Pujal i Llombart, Margot (2007). El feminismo. Barcelona: Editorial UOC.
Segato, Rita (2003). Las estructuras elementales de la violencia: Ensayos sobre género entre la antropología, el psicoanálisis y los derechos humanos. Buenos Aires: Universidad Nacional de Quilmes.
Rostagnotto, Alejandro, y Yesuron, Mariela (2016). Clínica lacaniana de la perversión. Anuario de Investigaciones, 23, 187-193. Recuperado de http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=369152696059
Schöngut Grollmus, Nicolás (2015). Producciones narrativas: Una propuesta metodológica inspirada en la epistemología feminista (Tesis de doctorado). Universidad Autónoma de Barcelona, Barcelona, España.
Schöngut Grollmus, Nicolás, y Pujal i Llombart, Margot. (2014). Narratividad e intertextualidad como herramientas para el ejercicio de la reflexividad en la investigación feminista: El caso del dolor y el género. Athenea Digital,  14(4), 89-112.  doi: 10.5565/rev/athenea.1373
Vigarello, Georges (1999). Historia de la violación: Siglos XVI-XX. Madrid: Ediciones Cátedra.
Wagner fue condenado a prisión perpetua por el femicidio de Micaela García (2017, 18 de octubre). LA NACION - URL: "https://www.lanacion.com.ar/2073149-wagner-fue-condenado-a-prision-perpetua-por-el-femicidio-de-micaela-garcia
Yesuron, Mariela (2011) La correspondenciaentre delito sexual y psicopatía como una actitud defensive frente a la perversidad. (Tesis de Maestría) Universidad Empresarial Siglo 21, Córdoba, Argentina
Yesuron, Mariela (2013) La respuesta punitive frente al aggressor sexual ¿es la única posible? SAIJ. Recuperado de http://www.saij.gob.ar/mariela-yesuron-respuesta-punitiva-frente-al-agresor-sexual-es-unica-respuesta-posible-dacc130309-2013/123456789-0abc-defg9030-31ccanirtcod
Yesuron, Mariela (2015). Perfil psicopatológico de delincuentes sexuales. Anuario de Investigaciones de la Facultad de Psicología, 2(1). Recuperado de https://revistas.unc.edu.ar/index.php/aifp/article/viewFile/13178/13375

1

image1.jpg
., 5" Congreso Generoy Sociedad
8%‘ “Desarticular entramados de exclusion y violencias,
A

=ay) ~ Tramar emancipaciones colectivas"
1‘}:«\\%’@‘0\‘ P

AN





